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Las ccosaass  no ppodíannn irr peoor.
Caale esttá casstigaddo eennn su cac stillooo y,, esa mismaa noochee, 

ddeberríaa ir con ssus ammmigooss al Booosqque dde la NNieebla 
ccon laaas seisis semiiillaas.  

¿Perro ccóómo vva a reeccuuperaar 
la ssextaa semmmilla ssii no ppuueede ssalir?

PParra ccolmoo, enn Samara adó hhaa commenzaddo 
lla oopeeracióón deee búsqsquedaaa yy capttura dee CCurieel y, 

desde laa veennntana de su haabitaación, CCalle oyye 
diispaarooos y ddragonnness quee se aceerccan

ppeeeligroso amennntee. Haa llegaddo 
el momeeento dee tomaar 

lla únicca deciisión posiible,, 
aaaunnquee sabe qquee es 

ddemasiado aarriiesgaada.

planetadelibrosinfantilyjuvenil.com

Mondragó es un dragón diferente, no puede 
volar, se distrae con mucha facilidad, se tropieza 
todo el rato y estornuda sin parar echando 
fuego por la nariz... A pesar de ello, es todo un 
aventurero y siempre se las ingenia para sacar 
de más de un apuro a su dueño y mejor amigo, 
un chico de once años llamado Cale. Con Cale y 
sus amigos, Arco, Casi y Mayo, vivirás divertidas 
e interesantes historias y conocerás un mundo 
lleno de fantasía, aventuras, sorpresas, intriga, 
personajes perversos…
Superando el miedo y las dificultades, estos 
amigos, siempre juntos, ayudarán a las criaturas 
más extrañas que hayas conocido jamás…

Conoce con Cale y sus amigos un mundo lleno de 

dragones voladores,
castillos con foso,

peligros y valentía,
buenos y malos

y al único dragón del reino
que no puede volar pero que, seguro,

te hará reír…

¡Mondragó!

Ana GalánAna Galán es la autora de El Club Arcoíris y de 
muchos otros libros para niños y jóvenes. Nació 
en Oviedo y pasó su infancia y gran parte de su 
juventud en Madrid. En 1989, fue a vivir a Nueva 
York, donde se casó, tuvo tres hijos (que de alguna 
manera que ella no acaba de comprender se 
hicieron adolescentes) y empezó su carrera como 
autora, editora y traductora de libros. En las pocas 
ocasiones en las que no está delante de su ordenador 
escribiendo, contestando e-mails, hablando o 
descargando fotos, se dedica a jugar con un labrador 
y a entrenarlo para que se convierta un día en 
un gran perro-guía para ciegos.

www.anagalan.com

Pablo PinoPablo Pino nació en Argentina hace 38 años. 
Muchos cuentan que llegó con un lápiz en la mano. 
¿Será verdad? No lo sabemos, pero podemos 
asegurar que siempre dibujó de todo: ¡desde niños 
hasta monstruos y gigantes, desde casas hasta 
castillos... desde perros hasta dragones! Tiene la 
alegría de hacerlo, desde hace algunos años, en 
libros para niños y adolescentes, como este que tienes 
en tus manos. Ha ilustrado muchos en Argentina y 
otros países del mundo. También ha participado en 
diferentes exposiciones e incluso da clases de dibujo 
a niños que comparten su misma pasión. 
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El sonido de un cuerno de caza se propagó 

por el cielo de Samaradó. La luz del amane-

cer empezaba a asomarse detrás de las Mon-

tañas de Drago mientras decenas de hombres 

y mujeres acudían al castillo del alcalde Wi-

ckenburg armados hasta los dientes. Estaba 

a punto de comenzar la cacería humana, la 

búsqueda de Curiel, el viejo curandero, que 

La cacería humana

cApítuLO 1
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se había escapado de las mazmorras y se ha-

bía dado a la fuga. Wickenburg había ofre-

cido cien mil samarales a quien lo encontra-

ra… vivo o muerto.

Cale se despertó sobresaltado al oír la lla-

mada y unos pasos acelerados que subían y 

bajaban la escalera de su castillo. Salió de la 

cama y buscó a Mondragó. Pero su dragón 

no estaba en la habitación. El padre de Cale 

le había prohibido entrar en el castillo hasta 
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que estuviera bien adies-

trado, y había pasado la 

noche en las dragoneras.

En la esquina de la ha-

bitación Cale vio la jaula 

de su paloma. Dentro, 

esperaba pacientemente 

la paloma mensajera de 

Mayo. La de Cale toda-

vía no había regresado desde 

que la envió al castillo de Casi la noche an-

terior. ¿Dónde se habrían metido su amigo 

y su paloma? Casi no había aparecido en el 

Parque del Tule como acordaron. «Bueno, 

por lo menos a él no lo pillaron ni lo casti-

garon sin salir como a mí», pensó Cale. Pero 

¿estaría bien? Tendría que averiguarlo más 

tarde. En ese momento debía descubrir qué 

estaba pasando.

Cale abrió la puerta de su habitación, se 

asomó por la escalera y, en la puerta princi-

pal, vio a sus padres a punto de salir. Su pa-
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dre llevaba la pechera de su armadura y una 

lanza. Su madre también se había vestido 

como si fuera de caza. Cale bajó corriendo 

la escalera.

—Papá, ¿qué ocurre? ¿Por qué os habéis 

vestido así?

—Vamos al castillo de Wickenburg —ex-

plicó el señor Carmona—. La operación de 

búsqueda y captura de Curiel ya está en mar-

cha y queremos asegurarnos de que nadie 

haga ninguna tontería. La gente es capaz de 

cualquier cosa por dinero.

—¿Cualquier cosa? —preguntó Cale con 

los ojos muy abiertos—. ¡No dejarás que ha-

gan daño a Curiel! ¿Verdad?

Cale recordó la noche anterior cuando se 

había encontrado al curandero escondido en 

las dragoneras de su castillo. Sabía perfecta-

mente que él no era el verdugo. El anciano 

nunca se dedicaría a talar los árboles del bos-

que donde conseguía sus raíces y plantas me-

dicinales.
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De pronto Cale pensó que Curiel segura-

mente seguía en las dragoneras. ¿Lo encon-

trarían sus padres cuando fueran a buscar a 

sus dragones? Y si lo encontraban, ¿lo entre-

garían al perverso Wickenburg? Una sensa-

ción de miedo se apoderó de él.

—Papá, ¿puedo ir con vosotros? Te pro-

meto que…

—Cale —le interrumpió su padre levan-

tando la mano—. Creo que no debo repetir-
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te que estás castigado. Tienes absolutamente 

prohibido salir de tu habitación. Cuando 

terminemos con este asunto, ya veremos qué 

hacemos contigo y con Arco. No pienso per-

mitir que os escapéis por la noche y andéis 

por ahí buscando problemas.

—Pero… —protestó Cale.

—No hay peros que valgan —contestó se-

camente su madre—. Te quedarás aquí con 

Nerea y a la vuelta ya hablaremos.

20
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La llamada a la cacería volvió a sonar en el 

aire. Cale se asomó por la puerta. En el cielo 

vio cuatro dragones que volaban en dirección 

al castillo de Wickenburg. Sus jinetes lleva-

ban armas, redes y cuerdas. ¿Cuánto tardaría 

la expedición en llegar a su castillo y registrar 

las dragoneras? ¡Curiel no estaba seguro en 

ninguna parte! ¡Tenía que ayudarlo!	

21

¡TURÚ! ¡TURÚÚÚÚÚÚ!
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—¿Puedo ir con vosotros a las dragoneras 

para dar de desayunar a Mondragó? —insis-

tió Cale.

—¡Cale Carmona! —retronó su padre—. 

Te lo repito por última vez: no puedes salir 

ab-so-lu-ta-men-te para nada. ¡No hay excu-

sas que valgan! Nosotros le daremos de co-

mer a tu dragón. Ahora tenemos que irnos 

antes de que se haga más tarde. ¡Nerea! —lla

mó su padre. La hermana de Cale apareció 

por el pasillo—. Por favor, encárgate de que 

tu hermano se quede aquí.

—¿Qué? ¡No es justo! ¡Yo tenía planes!  

—protestó Nerea—. ¿Por qué tengo que 

quedarme yo a cuidar del bebé? —dijo mi-

rando a Cale con mala cara.

—¡Tenemos que irnos inmediatamente! 

—apremió la madre de Cale—. Chicos, por-

taos bien. No queremos más problemas.

¡TURÚ!  ¡TURÚÚÚÚÚÚ!
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Los padres de Cale salieron del castillo y 

se dirigieron a toda velocidad a las dragone-

ras. Cale se quedó mirando cómo abrían la 

puerta.

«Por favor, Curiel, escóndete», pensó.

Al cabo de unos minutos, el señor Carmo-

na salió montado en su imponente dragón 

Kudo y la señora Carmona apareció detrás en 

su dragona Karma. Miraron a sus hijos con 

cara de preocupación, se despidieron con la 

mano y, con un ligero toque de talones, los 

dragones alzaron el vuelo en dirección al cas-

tillo de Wickenburg.

«No han visto a Curiel. ¡Menos mal! ¿Se-

guirá escondido en el altillo de la paja?», se 

preguntó Cale aliviado.

—Vamos. —Nerea interrumpió sus pen-

samientos—. Ya has oído a papá y a mamá. 

Métete en tu cuarto y no hagas tonterías, 

que tengo muchas cosas que hacer.

—Sí, ya, como pintarte las uñas y esos 

asuntos tan importantes —se burló Cale, 
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aunque sabía muy bien que su hermana iba 

a estar vigilándolo.

Cale pasó a su lado y se dirigió a la escalera 

para ir a su habitación. Pero en ese momen-

to recordó algo. ¡Las semillas escondidas! No 

podía arriesgarse a dejarlas en la biblioteca 

por si a alguien se le ocurría investigar.

—Oye, Nerea, como tengo que pasarme 

todo el día en mi habitación, voy a ir a la 

biblioteca a coger un libro —le dijo.

—Pues rápido, que quiero terminar de 

desayunar y después quiero bañarme, y ne-

cesito comprobar que te has metido en tu 

cuarto —contestó Nerea dándose la vuelta y 

yendo a la cocina.

Cale entró corriendo en la biblioteca. Su-

bió la escalera de madera y encontró el libro 

hueco donde había guardado las semillas. 

Lo abrió; dentro brillaba la semilla azul del 

Baobab, la roja de la secuoya, la verde del 

Arbopán y la dorada del Banyán. La quinta 

semilla, la que le había dado Curiel la noche 
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anterior, la tenía guardada en su bolsa en la 

habitación.

Cale cerró el libro, salió de la biblioteca y 

subió a su cuarto. Una vez dentro, cerró la 

puerta y metió la quinta semilla en el libro 

hueco y se tumbó en la cama. Tenían cinco 

semillas, pero ahora que estaba castigado, su 

paloma mensajera no había vuelto y no tenía 

manera de comunicarse con sus amigos, era 

imposible recuperar la última.

¿Qué iba a hacer?
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